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  Presentación




  Un sabio que no citaré pronunció cierta frase que recoge, por contraste, la esencia del documental: “La ficción consiste en poner algo delante de la cámara, mientras que el documental es colocar la cámara delante de algo”. Esta diferenciación tan sencilla enseña y perfila los límites entre ficción y documental… porque a veces en la sencillez se encuentra la sabiduría.




  En el libro el lector encontrará una serie de pasos, a modo de hitos en el camino, bastante útiles para enfrentarse al desafío del documental. El profesor Giraldo salta de los consejos concretos (dejar hablar al entrevistado, entre otros muchos) a ciertos apuntes epistemológicos, y lo hace con soltura y sin ninguna pretensión en esta obra tan a pie de calle como ese documental que defiende.




  Bajen a la calle, pues, y disfruten de una obra fresca que huye de los dogmatismos, de las verdades impuestas y de esos aires profesorales a veces tan perjudiciales para la curiosidad.




  Ernesto Pérez Morán




  Introducción




  El material contenido en este texto es una apuesta por llevar el documental más allá de la beligerancia, la exageración y la exotización de temas que no nos permiten ver los hechos que día a día nos rodean, impidiéndonos entender e identificar la gran variedad de historias, de formas de contar, de interpretar y de construir un proceso narrativo y creativo propio desde la investigación y la exploración audiovisual, no como un instrumento, sino como una forma de entender y construir la realidad. Este texto, además de presentar estrategias metodológicas para el abordaje de los productos documentales, está diseñado como una carta de intención que promueve los procesos de creación a partir de nuestras realidades; es una invitación a no darle la espalda a nuestros contextos, a generar apuestas para mirar con honestidad y romper los formatos establecidos en la construcción de conocimiento desde lo estético, lo sensorial y lo académico. Mediante un discurso que se construye a través de las imágenes.




  El veterano productor de la BBC Stephen Peet opina que los mejores documentales producen en nosotros un verdadero choque emocional […] Si utilizamos todo el potencial del documental, transcenderemos el ámbito de los hechos y de las opiniones, que por sentado son absolutamente vitales, para mostrar una evidencia que provocará un gran impacto (Rabinger, 2015, p. 43).





  El d iseño de esta metodología nace con el interés de responder a esta pregunta ¿Cómo abordar un proceso de creación audiovisual en el cual su pieza final sea un documental? Está guía está enfocada principalmente al desarrollo del proceso de investigación basado en la estructura, todo un proyecto académico que incorpora el título, la pregunta, las hipótesis, los contextos, la construcción de un estado del arte y la estructuración a partir de los encuentros y resultados del proceso. Sin embargo, para los proyectos escritos existe una serie de metodologías que nos permiten abordar claramente las temáticas, analizar los resultados y diseñar las estrategias para comunicarlos. En los mecanismos audiovisuales las metodologías son escasas y abordar este tipo de proyectos se ha convertido en una suerte intuitiva construida a través de la cultura audiovisual de cada realizador.




  Los procesos históricos nos ayudan a comprender los métodos de los realizadores y el papel que ha tomado el cine documental a lo largo de la historia; sin embargo, con el tiempo las narrativas se van transformado y cada forma documental va respondiendo a su antecesora, añadiendo un nuevo carácter, una nueva problemática, con nuevos dispositivos tecnológicos, razón por la cual, en medio del entramado histórico, los cambios narrativos y la tendencias en la imagen se generan grandes confusiones para quienes se acercan por primera vez a esta forma de investigar, crear y comunicar sus ideas.




  Por esta razón nos damos a la tarea de compartir este método que ha sido probado con excelentes resultados, a través de una estructura básica que nos permite entender la historia, los orígenes del documental, las tipologías y sus transformaciones, incluyendo los procesos actuales que han convertido el documental en una forma narrativa orgánica y reticular, en donde prueba, investigación y resultado hacen parte de un mismo producto.




  Entendiendo las transformaciones del documental y su historia, encontraremos una forma de abordaje para la realización de nuestros proyectos, en la cual la identificación de posibles temas nos brinda la información inicial para la construcción de un mapa temático que podemos recorrer y estructurar. Dicho mapa da paso a una selección de contenidos. La definición epistemológica y conceptual de las temáticas contenidas en los mapas es contrastada con las experiencias y percepciones encontradas en el trabajo de campo y en las entrevistas realizadas a los personajes, formando una tríada entre investigación teórica, trabajo de campo, e interpretación y creación por parte del realizador.




  Esta guía posibilita al nuevo realizador o al estudiante no dejarse confundir por las tendencias o la epistemología del documental. Es una guía que le permite conocer estos elementos formativos históricos y al mismo tiempo aplicar el método a sus propias inquietudes. Para formar una base, el desarrollo del proyecto debe estar acompañado de preguntas básicas como la identificación del tema, la selección de contenidos, el manejo técnico y los procesos de gestión y difusión.




  En términos de justificación es necesario aclarar por qué queremos hacer una película documental, es decir, definir el objetivo y la motivación nombrando cuál es el elemento diferenciador de dicho proyecto, planteando las conexiones con el mercado, el equipo de trabajo y lo que se quiere decir con la película. Es fundamental exponer el punto de vista que se tiene sobre la hipótesis inicial, al igual que identificar y nombrar el público al cual está dirigido, los medios de difusión, el equipo de realización, el presupuesto y las posibles coproducciones y aliados. Todo esto sin dejar de lado la forma como queremos ver el documental y como lo imaginamos en términos de secuencias, imágenes y sonidos. Estos elementos son la base para la realización de un proyecto; la dificultad está en cómo abordarlos, cómo desarrollarlos y cómo ponerlos en marcha para llevar a cabo un buen proyecto.




  Se debe tener en cuenta que el cine documental históricamente se ha encargado de construir y reconstruir la historia política, social y cultural de la humanidad; sin embargo, este no es el único papel asignado para esta área. En la actualidad los procesos de realización documental, integrados en los procesos creativos, actúan como detonantes de producción en donde proceso y producto son parte del objetivo principal.




  Con la intención de contribuir a la construcción de los procesos creativos en el documental, se ha diseñado esta metodología basada en el trabajo documental “Ciudad abandonada”, realizado con mis compañeros Marc Vila, Jana Montjor, Catrhin Gross y Francesca Baire, con quienes durante muchas reuniones y jornadas de trabajo les dimos respuesta a preguntas y obstáculos para poder echar a andar nuestro propio proyecto documental.




  Esta propuesta metodológica hace parte del proceso para la obtención de título de Master en Antropología Visual de la Universidad de Barcelona, y ha sido posteriormente adaptada al programa de Comunicación y Lenguajes Audiovisuales de la Facultad de Comunicación de la Universidad de Medellín, y se han obtenido excelentes resultado con la aplicación metodológica en más de 120 proyectos con participación en festivales nacionales e internacionales, emitidos por diferentes canales de televisión y con presencia en plataformas web.




  Antes de presentar la propuesta metodológica para la realización de documentales es importante dejar claros algunos conceptos básicos sobre el documental, ya que alrededor de este género se ha desarrollado un sinnúmero de definiciones indispensables para la comprensión del campo y la aplicación en el desarrollo de un proyecto.
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  Ilustración Silena Hernández Valencia













  Contextualización y definiciones sobre el cine documental




  El documental como expresión narrativa del audiovisual se rige por preguntas no resueltas sobre la realidad y surge de la necesidad de decir que las versiones “oficiales” de la historia no son las únicas existentes, presentando lo anónimo de una forma sorprendente y mostrando que el secreto ha estado siempre enfrente de nosotros y no hemos tenido la capacidad de reconocer la supremacía de lo cotidiano. Ver y hacer un documental implica enfrentarse a algo que hay que contar y mostrar. Cuando se siente la necesidad de decir algo, de presentar un punto de vista sobre un tema es posible involucrarse en la aventura de hacer una película poniendo en evidencia nuestra forma de ver el mundo.




  Con un documental podemos proponer las causas, los efectos y los significados que vivimos. Podemos dar testimonio de estos tiempos que corren. Reinventar la historia y profetizar el futuro. Las consecuencias que puede tener para la democracia, de cara a crear un tapiz más armonioso y más rico de la cultura. Esta es la vocación y la sutileza del documental (Rabiger, 2001, p. 57).



  



  El documental cuenta con la magia de revelar las preguntas incrustadas en lo profundo de las sociedades, en las informaciones protegidas, escondidas, pero cotidianas; con la característica de ser políticamente incorrecto, tiene la capacidad de denunciar grandes conflictos externos, internos, personales, individuales o colectivos, sorprendiendo a través de sus temáticas mediante la cercanía que permite identificarnos con ellas o la distancia que se acorta al ser presentadas por medio de imágenes y de sonidos.




  Está claro entonces que más allá de ser producto cinematográfico, el cine documental tiene impactos reales tanto en quien hace la película como en las comunidades, personas y contextos sobre los que se investiga y se realizan las imágenes. No se verá de igual forma una comunidad antes y después de hacer un documental sobre la misma.




  Siendo difícil la diferenciación entre géneros por la delgada línea y fusiones que hay entre uno y otro, el documental se diferencia de la crónica y el reportaje por el componente de subjetividad. En la crónica y el reportaje la objetividad, la información y la claridad son unos de los aspectos más importantes, mientras que en el documental la subjetividad y el punto de vista del realizador son los ejes centrales de la narración.




  No se trata de hacer una clasificación epistemológica entre las tipologías documentales como la expositiva, la poética, la reflexiva, la observacional o performativa (Bill Nichols, 2008). Tampoco es una exploración para desglosar las modalidades del documental a través sus diferentes tipos de reflexividades como la política, formal o estética (Rabiger, 2001). Pero es importante saber por medio de la historia del documental que cada tipología ha generado una respuesta a su tiempo, adaptándose a las necesidades narrativas, estéticas, creativas y comunicacionales, y ha permitido el surgimiento de duplas compuestas por documental y animación, iniciativas de cinema indígena y las adaptaciones correspondientes a propuestas web, interactivas y transmedias, mediante las cuales el viaje a través de la multiplataforma altera la linealidad y la forma de generar contenidos.




  Cuando nos enfrentemos al desarrollo de una propuesta personal en imágenes, es importante comprender la naturaleza del documental en sus fundamentos, para lograr adaptar los proyectos a las diferentes plataformas y estructuras según las necesidades y los objetivos de cada documental. Antes de enfrentarse a un proyecto documental debemos hacer una revisión de la historia para darnos cuenta de que, desde los inicios, Robert Flaherty nos permite mostrar el uso de la narración a través de la ficción para contar y configurar las escenas en el documental, generando una pieza creativa a partir de la investigación y presentando la importancia de ir más allá de un registro directo de la realidad, tomándola como insumo para la creación y la búsqueda de alternativas para la comunicación de contenidos. En el caso de Robert J. Flaherty, su principal reto fue la presentación del modus vivendi de los esquimales. La película Nanook of the north nos permite entender estas formas narrativas, pero también acercarnos a un elemento que actualmente debe ser tenido en cuenta en el cine documental, la instrumentalización. La importancia de pensar en la instrumentalización y objetivación de una producción genera conciencia sobre los impactos que puede llegar a tener un documental: cuando exponemos a una comunidad o revelamos los más íntimos secretos de una cultura, estas revelaciones puede ser usada posteriormente de forma negativa y tener un impacto directo en esas comunidades.




  Roberth J. Flaherty, Ziga Vertov, Jhon Grierson, Leni Riefensthal, y Jean Vigo son algunos de los directores que constituyen la historia de los inicios del siglo XX; ellos apuestan por una nueva forma de ver el cine, y plantean una exploración desde un Hombre de la cámara relacionado con la ciudad a través de una mirada subjetiva que registra, pero que va mucho más allá de la información para entrar en el campo de la interpretación de una ciudad caótica, móvil y dinámica. Estos realizadores apuestan por la construcción de ficción en la realidad, por la búsqueda del mejoramiento técnico y narrativo, por resaltar la importancia de las clases obreras cuando solo se registraban hechos históricos; además, presentan en cada uno de sus trabajos un interés por resaltar la condición crítica de las sociedades en las cuales se desarrollaban sus actividades cotidianas.




  Para enfrentarnos a la construcción de un proyecto documental es fundamental adentrarnos en estos iconos históricos y permitirnos analizar las transformaciones narrativas ya mencionadas, y expuestas por Bill Nicholls, evidenciadas en las películas documentales que fueron pasando desde lo expositivo con un interés informativo y una prevalencia de un carácter persuasivo sobre el espectador. Películas como Why we figth, de Frank Capra, muestran esta situación; dicho film convencía a los jóvenes estadounidenses a enlistarse en las fuerzas militares. Estas películas fueron usadas como campañas propagandísticas en momentos de conflicto, dentro de las cuales se encuentran otras piezas sobre la guerra desarrolladas por directores como Leni Riefenstahl.
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